
En el país de Ossaniul existe una fortaleza tan  
desproporcionada como inaccesible: la Casa Culminante.  

Sus amos, la noble familia Aldercrest, reinan sobre un verdadero 
ejército de esclavos. En lo más bajo del escalafón, el joven Moth 
realiza las tareas más ingratas y tiene pocas esperanzas de vivir 
más allá de la infancia. Hasta el día en que conoce a Obsidian, 
un misterioso prisionero de la Casa que le susurra en sueños.  
Si Moth hace lo que pide, Obsidian le concederá fortuna y 

gloria. Y todo indica que Obsidian puede cumplir sus 
 promesas. ¿Aceptará Moth la oferta? 

	
A través de una sutil historia alternativa,  

The Highest House lleva a los lectores a un país ficticio  
que recuerda a los reinos balcánicos del siglo xvi. Mike Carey  

y Peter Gross extraen de este contexto una cautivadora 
narración fantástica que reflexiona sobre el alma humana,  
el poder corruptor de la esclavitud y las desigualdades entre  

clases, todo ello desde las diferentes perspectivas de los 
numerosos habitantes de la Casa. Inmediata y atemporal a 

 la vez, The Highest House es una fantasía polifacética que con 
 toda seguridad permanecerá con los lectores hasta mucho 

tiempo después de pasar la última página.

Nacer esclavo es un hecho, no un decreto  
del destino. Y los hechos pueden cambiarse.
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¡Fuera de  
aquí! ¡Pequeños 

bastardos!

¿Esta posa-
da es tuya, 

amigo?

La Dama derramó 
su gracia, sí. Y me 

encantaría servir a 
sus eminencias.

Tenemos  
habitaciones 

libres, y la me- 
jor mesa en es- 

ta orilla del 
Bokenuk.

¿Qué  
dice usted, 
ilustrísimo?

Sí,  
ilustrísimo.

Inspecciona  
las habitaciones, 
Neem. Queda satis-
fecho. Esperaré  

tu informe.

Muéstrame las 
habitaciones.

Sí, señor. 
Ciertamente.



Esa sala, 
allí. También 
la necesita-

remos.

Se te  
compensará.

Bueno, nor-
malmente es 

donde sirvo la 
cerveza, toda 

la noche. 

Esta es  
la mejor de  

las habitaciones. 
Tiene una buena 

vista.

Y diez 
tribus de 
piojos en 
guerra, sin 

duda. 

Pero 
servirá.

Tu amo debe ser 
un gran lord, con 

toda segu- 
ridad.

¿Un lord? ¿Por 
qué dices  

eso?

Bueno,  
su carrua- 

je. Y… y sus 
pertrechos…

Es Cael Extat, administra-
dor del Clan Aldercrest. 
Está aquí para comprar 

esclavos.

Toma. Seis damas 
de plata y un par 

de peniques  
de cobre.

Esto es para el uso de tu 
sala, y para la cena. Ten en 
cuenta que la cena debe 

ser comestible.
¿Esclavos…?

¡Margila, estas 
eminencias están 
aquí para comprar 

esclavos!

¡Dale a Tophy 
un lavado! Tal 
vez podamos 

venderla.

¡Oh, alabada  
sea la señora! Le 
pondré enaguas 

limpias. Y ponte a limpiar  
el salón. Necesitan 

utilizarlo.



¡Oh, la 
primera es 
la Diosa!

¡El rey 
va en 

segundo 
lugar!

¡Y en ter- 
cero los bien 
nacidos del 
ala consis-

torial!

¡Da da 
da!

Y el 
cuarto 
soy yo. 
Moth.

Luego 
voy yo.

Yo soy  
el rey de 

la playa de 
Sakonset. 

Deberías  
hacer una reverencia, 
pequeño lazo rojo, o 

juntar tus manos  
como una dama.

¡Ade-
lante!

¡Au!

¡Au, au, 
au!

Vale. Podemos  
ser cuartos 

los dos.

Tú en el  
agua y yo 

aquí arriba, 
en la arena.

Moth. 
Mamá 

dice que 
vayas.

Pero  
ella me en- 
vió a buscar 

cangre- 
jos.

 Dice que 
vayas.



Este es  
buen roble, pero 

está muy maltrata-
do. Lo mejor sería 
que lo frotaras 
con un poco de 

aceite.

Sí, señor. 
Ordenaré que 
lo hagan de 
inmediato.

No, no. En  
otro momento. 
Tenemos que 

empezar.

Mándalos  
de uno en uno,  

Neem. Y no dejes  
que se acerquen a 
mí, a menos que yo 
indique que deben 

hacerlo.

Diles  
que vengan, 

Margila.

De uno en  
uno, tenlo en 

cuenta. ¡Su emi- 
nencia no es un 
puesto en el 

mercado!

Se lo he 
dicho, señor. 

Le he dicho “Su 
eminencia no 

es un…”.

Habla más 
alto. ¿Quién 

es ese al que 
vendes?

¿Y cuáles son 
sus logros?

Este es el hijo de mi 
hermana, que quedó 
a mi cargo cuando 

ella murió.

Sabe construir 
con madera, señor, 
y tejer con cañas 

mejor que  
nadie.

Parece bastan- 
te sano. ¿Cómo 
están sus dien-

tes, Neem?

Ligeramente podri-
dos en la parte de 
atrás, ilustrísimo. 

El resto están 
sanos.

Muy bien, 
pues. 

Te  
daré siete 
monedas de 

plata.

Las tomaré, eminencia, 
ciertamente. ¡Y que 
la Diosa bese sus 

cabellos!

Debes  
asignármelo 

con tu nombre 
en este con-

trato.

Mi  
nombre. 

Sí.

Una  
marca será 
suficiente.



Esta es Nomi Shab. Vive de  
la caridad del templo, así que 

su cuerpo y su alma están  
a mi disposición. 

Creo que 
sería una buena 

sirvienta.

Dor Nestor, el cazador furtivo, eminencia. Un hombre de  
temperamento agresivo, pero conoce bien los bosques 

            y estoy seguro de que unos cuantos 
  azotes lo enmendarán.

Tercera vez que le 
ponen la mordaza de la 

chismosa a mi Liss, y son 
tres veces más de las 

que merezco.

Quiero un 
poco de paz y 
tranquilidad, 

señor.

La niña es 
Jet, el niño 

es Moth.

Estos 
son mis 
hijos.

Un poco 
más cerca, 
por favor. 

Sí,  
eminencia.

Sus rasgos no son  
muy semejantes. ¿Tienen 

diferentes padres?

¿Son  
tus únicos 

hijos?

No, señor. 
Tengo tres 

más.

Y has venido a vender  
a los enfermos para que 

los sanos puedan vivir  
más tiempo.

Yo…

Tiene  
velos en  

ambos ojos, 
mujer. Estará 
ciega antes de 

llegar a la edad 
adulta.

¿Y tú 
eres…?

Moth, 
señor.

Aspira  
para mí, Moth. 

Profunda-
mente.

Hmm. Un 
tísico.

Pero aún así… 
interesante.




